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El «Colegial') tiene la honra d > pos 
tular para la Presidencia de la Supre­
ma. Gorte de Justicia de ios Estados 
'Unidos Alé léanos al

En lw- nom vitos que cscrJvraos os. 
da- liimas .Lis repiques á vuelo, las mú­
sicas do I uirlñd .' y Sta, Cecilia, los co 
líete y la< salva- de ■ai.tilleiía íumncian 
á e»tn ciu lad de Insieres que elC, Sebas­
tian Ler l » le Tejada es de hecho y de 
■derech » Presidente constitucional de la 
lie pública.

El telégrafo nos 'comunica que ha 
protesta l > guardar y hacer guardar la 
<Gon -tit icion, y que con ese motivo la 
gra.u Capital está de fiesta.

Tolas l i,s clases de la sociedad se 
apresuran á felicitar al presidente y á la 
nación, porque ha llegado el día de las 
‘esperanzas.

La suerte de México ha estado mas 
de una vez en manos de hombres dota­
dos de valor y de follara; pero nunca 

desde que México es independiente ha­
bía presenciado él espectáculo mas ha­
lagador que pudieran imajinarse nues­
tros padres. El país entero ha votado es­
pontáneamente por el C. Lerdo. ¥ esos 
votos son la espreeion del patriotismo, 
délaconviccioa, déla voluntad popular. 
Los misinos partidarios Úél Sr, Genera l 
Diaz han élejido á nuestro candidato; y 
si en algún distrito ha obtenido mayor a 
■de votos el ilustre keroe de la Caibon^- 
ra, los electores han observado esa con­
ducta por la ingerencia que quiso turnar 
la autoridad l©cál imponiendo su volun­
tad come ha sido costumbre en los bue­
nos tiempos de la reelección,

El programa lerdista som el libre su­
fragio, la mas amplia libertad en la. elec­
ción y la abstinencia completa dé las au­
toridades en periodos como el que acaba 
de pasar. El pueblo no tolera que el sa­
ble escriba el nombre del electo. Zifa- 
cuaro, la heroica Zitácuaro votó por un­
animidad por el Sr, Lerdo, y pe«cos púe- 
blos habrá tan adictos al General Diaz 
como aquélla valiente comarca.

Nunca 'besaremos »de repetir que la 
libertad de la prensa y la liberta<d «elec­
toral son 'a l ase de las instituciones «á®-


